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Lo normal…
La Secretaría de Estado de la Seguridad Social y el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene 
en el Trabajo han suscrito, con fecha 9 de marzo, un acuerdo por el que la citada Secretaría 
de Estado encomienda a dicho Instituto el desarrollo, durante el año 2009, de determinadas 
actividades preventivas correspondientes al ámbito de la Seguridad Social.

Este acuerdo, publicado en el BOE del 12 de marzo, contempla 5 diferentes actividades pre-
ventivas de ámbito estatal tendentes a coadyuvar a la más adecuada planificación, seguimien-
to y prevención de los accidentes de trabajo y de las enfermedades profesionales, así como 
18 trabajos de análisis de investigación, todos ellos en el marco de la Estrategia Española de 
Seguridad y Salud en el Trabajo.

Una de las cinco actividades encomendadas es la de realizar una Campaña de sensibilización, 
enmarcada igualmente en el desarrollo de la Estrategia Española 2007-2012, orientada a de-
sarrollar y consolidar la cultura de la prevención en la sociedad española.

Quizás a algunos pueda sorprender a estas alturas incluir una actividad tan básica como ésta, 
en una encomienda a un organismo científico y técnico especializado de la Administración Ge-
neral del Estado y Centro de Referencia Nacional en materia de seguridad y salud en el trabajo, 
pero muchos seguimos creyendo que debemos empezar por lo más fundamental.

Un reciente estudio solicitado por AMAT y elaborado en el 2008 por The Nielsen Company 
sobre la percepción de las Mutuas en la sociedad española, y realizado sobre 774 empresas 
españolas ubicadas en las 17 CC.AA. y sobre 1.325 trabajadores, ante la cuestión “¿Cómo 
cree que es la siniestralidad laboral en la empresa española?”, el 52% de los empresarios 
consideraron que “es normal”, mientras que en el caso de los trabajadores la misma respuesta 
ascendió al 56%.

Esta percepción, tanto de los empresarios como de los trabajadores, se traduce en que el “pro-
blema” de la siniestralidad para más de la mitad de todos ellos no existe. No hay problema.

Necesitaremos más de una campaña y algunos años de encomiendas para que nuestra socie-
dad y su cultura deje de considerar la siniestralidad laboral actual como “normal”.
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